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A mis padres, Esperanza y Antonio.


A la memoria de mis abuelos.


A Xulio López Valcárcel.


A los veranos de los 90 en Cabañas. 


A quienes creyeron de corazón en mis versos inéditos. 
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Imaginar es descubrir, llevar nuestro foco de luz a la penumbra de la vida donde existen todas las infinitas posibilidades, formas y números. No creo en la creación, sino en el descubrimiento, como no creo en el artista sentado, sino en el artista caminante. La imaginación es un aparato espiritual, un explorador luminoso del mundo que descubre.


FEDERICO GARCÍA LORCA


 


 


si creyera yo en algo


que no fuese la vida


odiaría la vida


y querría morir.


JOSÉ AGUSTÍN GOYTISOLO


 


 


Bueno, lo comeré —dijo Alicia—; si me hace más grande, podré coger la llave, y si me hace más pequeña, podré colarme por debajo de la puerta: así, de un modo u otro, ¡entraré en el jardín!


LEWIS CARROLL









Prólogo


El poeta, narrador y sociólogo Karlos Ramos (Ferrol, 1980) cursó la carrera de Sociología en la Universi­dade da Coruña. En 2006 se trasladó a Palma de Mallorca para proseguir con su formación académica: curso de doctorado y posterior elaboración de su tesis doctoral (Viejas y nuevas perspectivas en Sociología de la Religión: el surgimiento del paradigma neurocientífico), siendo desde 2011 doctor en Humanidades y Ciencias Sociales por la Universitat de les Illes Balears. Durante tres años coordinó la Cátedra de las Tres Religiones de la UIB que compaginó con la investigación universitaria y con la publicación de artículos académicos y otros trabajos sociológicos.


Hacia el año 2000 Karlos Ramos comienza su actividad literaria como poeta en lengua gallega, participando en recitales colectivos dentro y fuera de Galicia. Las revistas universitarias Máis/Menos y 4Gatos fueron las encargadas de reproducir sus primeras críticas y primeros poemas. Actividad literaria que continuará en la etapa mallorquina. En el año 2007 gana el Premio Especial del Jurado de Relato Breve Fundació Gadeso-CAM-Diario de Mallorca por «El peligro, tras la esquina», texto que edita el diario mallorquín y en el que también publicará dos nuevos relatos.


Durante varios años será el editor de la revista Adiala del Centro Gallego de Mallorca, además de promotor del Premio Adiala de Relato Breve. Es también colaborador de Grial y Encrucillada, dos revistas históricas de la cultura gallega.


En este momento regenta la librería Hoboken de la que es cofundador. En 2025 ha entregado a la imprenta A golpe de post, una recopilación de posts literarios publicados en su cuenta de Instagram @socioloxia. A comienzos de ese mismo año dio a luz su primer libro individual: Feliz ciudad dormitorio (2025), conjunto de veintisiete relatos, escritos entre los años 2007 y 2024, cargados de ironía, crítica, vitalismo, maestría y ternura.


El buscador de metales es el primer libro de poemas que nos entrega, al que ha precedido una profusa práctica de escritura poética, tanto en lengua gallega como castellana, pero que el poeta ha considerado que en esta hora no era digna de recuperación al sentirla agua pasada.


Igual que sucedía en el libro de relatos que nos atrapaba fuertemente con los títulos y los comienzos sentenciosos, procedimiento muy semejante es el que nos ofrece en los poemas: títulos muy marcados y arranques versales de gran rotundidad. Pero antes de nada observemos la disposición estructural del poemario.


A El buscador de metales lo conforman cuarenta y dos poemas y una autopoética, todos ellos titulados dando muestras bien significativas de la intencionalidad que gobierna las composiciones: «Novela gráfica», «La vida que tú quieres vivir», «Necesidad de autorretrato», «Poeta callejera» o «El autobús que nos lleva» sirvan a modo de ejemplo.


No hay un plan determinado de organización, no hay una estructura que establezca, por ejemplo, los poemas atendiendo a motivos temáticos o formales. Dadas las circunstancias, situaciones o vivencias que el poeta vaya experimentando así va respondiendo a los estímulos: el malestar personal y social, el ambiente de época, la crisis política y económica. Pero no sólo, también aflora la percepción sensual o la poesía amorosa, siendo manifestación de salvamento, de impulso vital, de un fuerte vitalismo que salve del sinuoso oleaje adverso que lo domina todo, que lo invade todo. Frente a tanta negatividad el poeta manifiesta un firme deseo de aferrarse a una vida más honda, más plena. El poeta intenta, en todo momento, entrar en los espacios para hacerlos más humanos, más habitables. Tal vez, iluso, procura dar con los materiales preciosos que lo ayuden en su empeño. Esto explica que perciba el poema como una forma de entrar en un cuarto oscuro en el que, poco a poco, va habituándose al clima, al ambiente, habituando los ojos, procurando un mayor sosiego que le permita respirar y distinguir los contornos, dando algo de luz.
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